
N° 1889. SABADO 11 DE ENERO DE 1840. d i e z  c u a r t o s .

PARTE OFICIAL.
S .  M. la R e i n a ,  s u  augusta Madre la  R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fer­
nanda, continúan en esta corte sin novedad en su im ­
portante salud.

REAL DECRETO.
Para que el servicio que prestan en la Armada los in ­

dividuos del cuerpo de médico-cirujanos tenga el método 
y la exactitud que exige la conveniencia de los que se 
dedican á la afanosa carrera de la navegación; como Rei­
na Regente y Gobernadora durante la menor edad de mi 
augusta Hija la Reina Doña Isabel n ,  he venido en apro­
bar el reglamento que con este fin me habéis presentado, 
en el cual sin alterarse ninguna de las disposiciones le­
gislativas que rigen acerca del expresado cuerpo, se deter­
minan con claridad los deberes de las diversas clases que 
lo componen. Tendréislo entendido, y dispondréis lo nece­
sario á su cumplimiento. Está rubricado de la Real mano. 
En Palacio á 8 de Enero de 1840 s=A D. Manuel Montes 
de Oca.

r e g l a m e n t o  d e l  c u e r p o  d e  m e d i c o - c i r u j a n o s  d e  l a  a r m a d a , 
a p r o b a d o  p o r  s . m . p o r  r e a l  d e c r e t o  d e  0 d e  e n e r o  d e  1840.

CAPITULO I.
Clases, n ú m e r o, p r e r o g a t iv a s , sueldos , u n ifo rm es ,  re t iros  

y  rviudedades de los indiv iduos  de este cuerpo.
Ar t í cu l o 1? E l  cuerpo de médico-cirujanos de la Ar ma da  

se compondrá de las clases siguientes:  Director.  2* A y u ­
dantes directores.  3 C} Pr i meros  médico-cirujanos.  4? Segundos 
médico-cirujanos.

2? Los profesores par t i cul ares ,  que en casos de necesidad 
tengan que supl i r  la fal ta de los del c uer po ,  se dist inguirán 
en g e n e r a l  con el t í tulo de pro fesores  habili tados.

0 o. E l  número de individuos de cada una de las clases asig­
nadas á este cuerpo es un d i r ec tor ,  cuatro ayudantes  d i rec to­
res,  ve inte  y  cinco pr imeros médico-ci rujanos ,  y cuarenta  
segundos.

4? Los individuos de este cuerpo gozarán de los honores 
y  prerogat ivas correspondientes á las graduaciones mil i tares  
que les están declaradas:  por tanto el di rec tor  t endrá  la con­
sideración de br igadier ;  los ayudantes  directores la de capi­
tanes de f ragat a;  los pr imeros  médico-cirujanos la de tenien­
tes de na vi o,  y los segundos médico-ci rujanos  la de alféreces 
de navi o,  y serán tratados según corresponde á estas cate­gorías.

. ®ste fin , cuando se de a reconocer á un médico—
ciiujano en el destino que se le señale ,  que será conforme 
está pr evenido en las ordenanzas genera íes ¿le la Ar ma da  na­
val , se expresará la consideración mi l i tar  que según su clase 
corresponde al profesor.

b? Los sueldos anuales  señalados á las expresadas  clases 
son los siguientes:  di rec tor  309 r s . : ayudant es  di rectores RIO 
í dem: pr imeros médico-cirujanos 10,800 Ídem : segundos mé ­
dico-cirujanos 6,300 idem.

/ .  Los indivinuos de este cuerpo disfrutarán la asigna-  
cío a de embarco en lodos los casos que deban perc ibi r la  los 
encía les de la A r m a d a ,  con quienes se b a i l a n ,  según sus cla­
ses,  nivelados en categoría.
1 1̂* i^°S me^^co~°‘rujanes de la Ar m a d a  alojarán á bordo 
«•*» ° S .3Ud ues úe g u e r r a ,  después de los oficiales del cuerpo 
general de la A r m a d a ,  en a l te rnat iva  con los de las demas 
c ases según la consideración mi l i tar  que disfruten y la an~ 
'^qo a* SllS ^ e a ês llondjramientos.

En sus viajes por t ier ra  tendrán el alojamiento v baga­
je» correspondientes al grado mi l i tar  á que están asimilados,  
s iempie que los bagan en comisión del servieio.

. Cuando los buques  en que na veguen de dotación ap r c-  
S.a^ n 3 &U110S otros ,  tendrán derecho á la parte que por  el 
ieg amento de presas corr es ponda á los oficiales'  con quienes 
esten nivelados en consideración.

^ • E l  uniforme de los individuos de este cuerpo será de 
paño azul con solapa ,  col lar ín y vue l ta  e n c ar n ad a ,  bolon do­
ra o con a nc l a ,  pantalón azul o b l a n co ,  sombrero con esca­
l p e  a encarnada y galón de oro,  espada y bastou con g u a r ­
niciones dor ad as ,  dist inguiéndose las clases en la forma si­
guiente.  Los segundos médico-ci rujanos l levarán un bordado 
<e oto de ocho líneas de ancho en el co l la r í n ,  conforme al 

iseno aprobado en R e a l  orden de 6 de J u l i o  de 1810 , y un 
1 etc e lo mismo en la solapa y  vuel ta.  Los pr imeros  médico- 

t r u j a n o s  añadi rán otro bor dado igual  en la vue l ta  de la ca ­

saca. Los ayudantes  di rec tores  guarnecerán ademas la solapa 
de la casaca con el bordado dicho. E l  di rector  usará de dos 
bordados en la vue l t a  dé la casaca,  cont inuando el de la so­
l apa por todo su delantero , y pudiendo ponerse vestido pa r ­
t icular  cuando le acomode.

12. Usarán cuando esten en la corte de chupa y calzón ne­
gro en los lutos de ella.

13. Los médico-cirujanos de la Ar ma d a están sujetos en 
lo civi l  y cr iminal  á la jurisdicción mil i tar  de m a r i n a ,  y  en 
lo concerniente á la ciencia de cu r a r  á sus gefes naturales,  
con exclusión de toda otra autoridad.

14. Disf ru tarán en sus ret iros los goces que según los años 
de servicio de cada uno les correspondan por el regl ament o 
vigente.

15. No se ocuparán en destinos de matr ículas  sino los mé­
dico-cirujanos que hayan obtenido su ret i ro;  en cuyo caso,  y 
con cal idad de t a l es ,  podrán si les acomodare emplearse en 
dichos destinos con preferencia á los facultat ivos par t iculares ,  
pero sin aumento de sueldo.

16. Con igual  preferencia optarán los médico-cirujanos 
ret i rados  á las plazas de profesores de los colegios de S. T e i -  
mo de Sevi l la y  M á l a g a ,  y demas destinos pasivos depondien-  
tes de la marina.

17. E n  atención al corto n úmer o de profesores señalado 
pa ra  el servicio de la Ar ma da ,  no se embarcará á ninguno en 
b uq u e  de comercio sin que  pr eceda Rea l  orden.

18. Los médico-ci rujanos  de la Armada de Real  no mb ra ­
miento t endrán los mismos derechos á las pensiones del  monte 
pió mil i tar ,  que les están declaradas  o se les declaren en ade­
lante a los profesores del  cuer po de sanidad mili tar.

19. E n  los depar tamentos  de C á d i z , Fer rol  y Car tagena 
habrá un  habi l i tado del  cuerpo de la clase de pr imeros  ó se­
gundos profesores , nombrado á p lur al idad de votos por  los 
individuos del  mismo,  pa ra  perc ibi r  de la respect iva p a g ad u­
r ía los haberes correspondientes  y hacer  su distr ibución á los 
interesados.  D u ra r á  dos años en el  dc.rhuo , y podrá  ser ree­
legido el que lo d e se m p e ñ a

CAPITULO IL 
D e l  d irec to r .

20. E l  d i rec tor  del  cuerpo residirá á la inmediación del  
Go bi er no ,  y  cuando se le ordene pasará á inspeccionar los r a ­
mos del  servicio de sanidad en los depar tamentos ,  arsenales,  
escuadras y demas establecimientos dependientes de la marina.

21. Como gefe de este cuerpo encargado de su gobierno,  
será de su obligación ex pedi r  las ordenes que juzgue conve­
nientes y  las que se le co muni qu en  para la observancia del 
servicio y discipl ina de sus súbditos.

22. Celará que todos cu mpl an  exactamente con las obl i ­
gaciones que á cada uno se imponen en este r egl ament o,  y  
todos le obedecerán o al que le sus t i tuya en cuanto les m a n ­
de y sea del servicio.

23. E n casos graves como el de insubordinación b r el a­
jación en el desempeño de su dest ino,  podrá suspender  del 
empleo á cual qui era  de sus subal ternos,  dando par te  inmedia­
tamente a la j un t a  de Al mi ra nt az go ,  expresando las causas 
que hubiese tenido pa ra  ello y acompañando todos los docu­
mentos que manifiesten las faltas del  suspenso,  á fin de que 
dicha corporación de t ermine lo que estime justo.

24. Dir igi rá  con su informe á la j unt a de Almirantazgo to^ 
dos los recursos que hicieren á S. M.  los individuos de este 
c u e r p o ,  para que dicha corporación los eleve con su parecer  
al Secretar io de Estado y del  Despacho de M a r i n a ,  á fin de 
que S. M.  r esuelva lo que sea de su Real  agrado.

25. Reci bi rá  y dará pronto curso á cuantas exposiciones 
hicieren sus subordinados si no fueren notoriamente i nfunda­
das,  contrar ias  á lo mandado 6 poco decorosas;  en cuyo caso 
podrá d e v o l ve r l a s ,  dejando expedi to el derecho que en estos 
casos les concede" la ordenanza.

26. Cuando fueren de quejas o agravios que di r i j an á S. M. 
no les dará curso sin oir al ayudant e di rec tor  respect ivo,  b á 
quien le pa reci er e,  para  poderse enterar  exactamente de la 
v e r d a d  del  'alefato.

27. P r oc u r a r a  que este s iempre completo el númer o de 
profesores de todas clases asignados al servicio de la Ar ma da ,  
para lo c u a l ,  por  las noticias que debe tener  de los que se se­
p aren  del  servicio , remi t i rá  por  el conducto de ordenanza la 
propuesta de los que deban reemplazarlos.

28. Del  misino modo p r opo ndr á  cuando lo crea convenien­
te, toaos aquel los profesores á quienes por  sus achaques,  av a n­
zada edad y  servicios juzgue acreedores  á su retiro.

29. Por  el expresado conducto elevará á S. M. las p r o ­
puestas de los médico-cirujanos que hayan de ocupar  los des­
tinos de Real  n o m br am i en t o ,  el igiendo á los mas antiguos en 
i gua l dad de suficiencia y buena c o nd uc t a ,  pero si no ,  serán 
preferidos aquel los en quienes concurran estas cal idades.

30. T e n d r á  l ibros de asientos de méritos y servicios de to­
dos los individuos del c u e r p o ,  los que formará con vista de 
los extractos y documentos  originales que han de r emi t i r le  los 
ay ud an t es  di rectores y  con las noticias resul tantes  de los in­

formes reservados de los comandantes de los bajeles que de­
ben pasarle los comandantes generales  de los depar tamentos ,  
con ar reglo á ordenanza.

31. Según estos antecedentes hará la calificación do las 
hojas de ser vi c i o  de todos los profesores,  que solo recaerá so­
bre la inst rucción,  méri tos ,  conducta v apt i tud de cada nao.

52. Exp on d rá  á la junta de Al mirantazgo sus ideas sobre 
las mejoras que puedan adoptarse en el servicio de sanidad 
de marina , y dará su parecer  en las cuestiones relat ivas al 
mismo que se remitan á su exámen.

35. Cuando lo estime conveniente revisará el reglamento 
de medicinas para proponer  las al teraciones que considere ú t i ­
les según los adelantos de la ciencia , dando cuenta á S. M.  
por el conducto de ordenanza para q u e ,  prévios los informes 
que tenga á bien tornar,  resuelva lo mas conveniente.

34.  Al  fin de cada año elevará á S. M.  por dicho con­
ducto un estado general  de todos los individuos del cuerpo 
con expresión de sus clases,  destinos , t iempo de servicio y de 
navegación,  c a pac i dad ,  conduc ta ,  salud y  grados  l i terarios.

35. No se embarcará el di rector  sin que preceda Rea l  o r ­
den , y en este caso de t er mi nar á S. M. la asignación que ha­
ya  de disfrutar.36. Siempre que se verif ique la vacante del  empleo de di­
r ec t or ,  deberá ejercer lo interinamente el ay udan te  di rec t or  
del depar tament o de Cádiz.

37. A fin de que si rva de secretario ,  pr opondr á el di ­
rector  á la j unt a de Almirantazgo el profesor  de la clase de 
primeros b de la de segundos que estime á proposi to,  y con 
la aprobación de e l la ,  de que dará cuenta al ministerio de 
M a r i n a ,  servirá el elegido el expresado d e s t i n o ,  pero sin 
emolumento alguno.

38.  Para gastos de escri torio se nbonará al di rec t or  la 
asignación de 25 escudos de vel lón mensuales.

CAPITULO III. *
D e los ayudantas d irectores.

39. E n  cada uno de los depar tamentos de Cádi z,  F e r r o l  
y  Car tagena,  y  en el apostadero de la H a b a n a ,  residirá uno 
de los ayudantes  d i rec tores ,  que serán los gefes inmediatos 
de los médico-cirujanos destinados en el los ,  y por su con­
ducto se les comunicarán las ordenes del servicio , ya s*an 
emanadas  de la aut or i dad mi l i t a r ,  ya del di r ec tor  del cu er ­
po en asuntos de sus peculiares at ribuciones.

40. H a n  de ser precisamente doctores en medicina y ci­
rugía ,  y si careciesen de este grado,  lo recibirán antes de l a -  
mar  posesión del empleo de ayudant e d i r e c t o r .

41. Serán vocales natos de la dirección , administ ración 
6 j un t a  guber nat iva  de los hospitales mil i tares 6 civiles en 
que se curen enfermos de marina que estuvieren en los p u n ­
tos de su residencia.

42. Los ayudantes directores serán gefes facul tat ivos de 
los hospitales fijos b provisionales que se establecieren en los 
depar tamentos  , y como tales cuidaran de la mejor  asistencia 
de los enfermos y disciplina de sus subditos.

45. Visi tarán f recuentemente en el hospital  mi l i tar  ó ci­
vil las salas de enfermos de ma r i na ,  y ios provisionales de 
este ramo cuando fuere preciso es tablecer los;  tomaran exacto 
conocimiento del estado de los enfermos y de como son asisti­
d o s , á fin de que en caso necesario recurran á quien corres­
ponda para remediar  los vicias b defectos que n o t a re n ,  pues 
de su omisión o t ardanza en esta parte serán ellos solos los 
responsables.

44. Cuando las autor idades  mil i tares  b de hacienda les 
pidan informe sobre algún objeto pecul iar  de la profesión ú 
otros del  servicio facul tat ivo , lo evacuarán , bien por sí , o 
asesorándose con otros profesores pa ra  asegurar  mas el  
acierto.

45. Veri f icarán los reconocimientos que les o r denar en los 
comandantes generales de los depar tamentos ,  y cuando sea ne­
cesario nombrarán los profesores que consideren mas idóneos 
para que los p r a c t i q u en ,  pr ocurando que nunca sean unos 
mismos facultat ivos,

46. Reconocerán las cajas de medicinas y los reemplazos 
de las mismas que se dest inen á los buques  de guer r a para 
asegurarse de su buena cal idad y  de las cantidades que deben 
l levar  según el reglamento vigente.

47. Sin embargo de lo prevenido en dicho reglamento,  han 
de tener  presente los ayudantes directores para la asignación 
de medicinas,  la fuerza respect iva de cada b u q u e ,  la d u r a ­
ción de su viaje ó ca mpañ a,  la natura leza del cl ima por don­
de ha de navegar  y del punto de su destino.

48. Cuando los respectivos comandantes generales les p i ­
dan los profesores necesarios pa ra  dot ar  ios buques de guerra ,  
nombr ar án aquel los á quienes corresponda este servicio según 
la escala r igorosa de embarco.

49. Darán las instrucciones que les parezcan convenientes 
para la conservación de la salud en general  y  par t icul ar  asis­
tencia y alivio de los enfe rmos,  á todos los médico-cirujanos 
que se e m b a r q u e n ,  los que las observarán sin perjuicio de la 
l i ber t ad  que deben  tener  para resolver  en la curación de las



segnr» el concepto que de ellas forman.  J
59. Reclamarán las observaciones y  cuadernos de navega-  jj  

eion de los médico-cirujanos ai regreso de campana o á s:i ¡ 
desembarco,  y les servirán para completar  los asientos de me-  j 
ritos y  servicios de cada individuo en el i ibro que han de j 
t en e r  al efecto.

51. Remit i rán al director  del cuerpo todas las solicitudes,  
recursos y  exposiciones que les presenten los proiesores , sin 
que por pretexto alguno puedan negarse a ello ni r e t a r d a r ­
l o ,  cualquiera  que sea el punto sobre que versen.

52. Podrán reunir  á los profesores sos subditos,  cuando lo 
hal len conveniente,  para consultar con ellos algún caso arduo 
de enfermedad grave o epidémica.

55. Con el fin de sostener el amor  al estudio de la ciencia,  
reuni rán  en su casa una vez al mes á los medico-ci rujanos  de 
todas clases para  conferenciar  sobre un caso práctico, que ex­
pondrá el que se designe,  con arreglo al turno que se es ta­
b lezco,  haciéndose después por cada uno de los concurrentes  
Jas reflexiones que consideren oportunas , entendiéndose que 
todos deberán verificarlo con la mayor  compostura y mo d er a ­
ción,  y el ayudant e di rec tor  podrá l lamar  al orden á los que 
faltasen , y aun da r  por  concluido el acto,  pues que tales e j e r ­
cicios no t ienen otro objeto que el bien y adelantamientos de 
la profesión y de los facultativos.

54. Todos los meses remit i rán al di rec tor  del  cuerpo una 
relación de los destinos de los medico-ci rujanos  y de las al ­
tos y bajas que hayan oc ur r i do ,  v en fin d<* cada ano un es­
tado de la apl icación,  méritos y conduela de todos ios de sus 
respectivos depar tamentos  , notando las circunstancias de ca­
da uno con la m ivor ex act i tud e imparcial  idad ; en el con­
cepto de que serán siempre responsables de la verac i dad de 
sus informes.

5*>. E xami nar án  á los pract icantes que soliciten e m b a r -  
t ars?  en los buques de g ue r r a ,  y nombrarán  nara cada uno 
de  estos los que les correspondan según el reglamento de do­
taciones.

56. Reconocerán las cajas de medicinas e instrumentos de 
los buques de comercio,  en el concepto do que cd ar reglo de 
aquel las  será por el estado menor del regl ament o ds  los de 
g u e r r a ,  excepto los que viajen á mares del S u r  y Asia ,  que 
deben l l ev ar  mayores  cantidades.

57. Los facultat ivos part iculares y pract icantes que h a ­
y an  de embarcarse en los buques do comercio á petición de 
sus duchos ó capitanes,  deberán o bt e ne r ,  antes de s<*r dcsti-  j 
nados, t ía  aprobación del  a yuda nt e  di rec tor  r espect ivo,  quien 
dará cuenta de ella al d i rec tor  del  cuerpo para que les f or ­
me los asientos en el l ibro correspondiente.

58. Designadas las clases de que se ha de componer  en lo 
sucesivo el cuerpo de medico*cirujanos de la A r m a d a ,  q u e ­
da supr imida cuando vaque la plaza de medico mayor  del  de­
par tamento , como ya lo está la de a yuda nt e  de ci rujano ma­
y o r ,  y sus funciones se reuni rán al a yuda nt e  d i r ec t or ,  sin 
que por  esto perciba mas sueldo que  el asignado á su ciase.

C A P I T U L O  IV.
D e  los médico-ciruj anos mayores de las escuadras  

ó d iv is ion es .
59. E n  el caso ele armamento de escuadra ó división,  será 

medico-ci rujano mayor  de el la el pr i mer  profesor elegido por 
el general  que  la mande ent re  los tres mas ant iguos de esta 
clase embarcados en los buques que la compongan,  el cual 
t rasbor dar á al navio de la insignia,  si fuese otro el de su 
destino.

60. Luego que por  la respect iva a u t or i dad mi l i ta r  reciba 
el elegido la orden que lo nombre  para desempeñar  dicho 
servicio,  se presentará al comandante general  de la es cuadr ad 
di visión para recibir  sus ordenes ,  y que disponga que  los de- I 
mas medico-ci rujanos  le reconozcan por  super i or  facul tat ivo 
de el la y le obedezcan como á tal.

61.  Dado á reconocer,  se le presentarán todos los medico- I 
ci rujanos que deben estar á sus ordenes ,  para informarle de l  
estado de salud de los individuos de sus respectivos buques,  
y  recibir  las instrucciones que j uz gue  conveuiente darles  en 
mater ias  de su profesión.

62. Con alguna antelación á la salida al ma r  , y previo 
permiso del comandante general  , pasará una revista de ins­
pección á los buques de la escuadra o divis ión ,  y en conse­
cuencia de t er mi nar á las variaciones que convenga hacer ,  asi 
en el régimen de medicinas y a l imentos ,  como en lo demas 
que sea propio de su insti tuto , entendiéndose sin va r i ar  el 
r e gl ament o,  pues en el caso de ser esto preciso lo hará p r e ­
sente al gefe que corresponda.

63. Antes de sal ir  á na vegar  se presentará  al ay udant e 
di rec tor  del depar tament o para recibir  las órdenes  de lo que 
ha de observar  dur an t e su c a mp añ a ,  ó algunas instrucciones 
a r regl adas  á las circunstancias de su comisión,  sin que se 
opongan á lo que se previene en este íeglamento.

64. Si el medi co-c i ruj ano mavor  de la escuadra ó d i v i ­
sión tuviese por conveniente ce lebr ar  junta para de t ermi nar  
algún método c u r a t i v o ,  ya  sea en enfermo p a r t i cu la r ,  ó en 
cual qui era  clase de enfermedades  epidémicas que haya en al­
gún b uq ue  de la misma , dará par te  al comandante general  
de el la para que disponga que  se verifique cuando las c i rcuns­
tancias lo permitan.

65. Del  mismo modo le dará parte si juzgare  convenien­
te visi tar  las enfermer ías  de los buques  de la escuadra ó di­
visión para observar  las enfermedades  que reinen en e l l a ,  y 
ve r  la apl icación,  celo y conducta con que cada uno de sus 
súbdi tos at iende á su obligación en tau importante  asunto,  
p a r a  que si lo hal lase oportuno disponga su cumpl imi ent o,  y 
l e fa cilite los auxi l ios necesarios.

66. Si de resul tas  de e tas visitas advirt iese en alguno de 
los medico-ci rujanos de la escuadra ó división descuidos,  fal ta 
de asistencia ó mala conducta en el modo de t ra t ar  á los e n ­
fermos,  lo par t ic ipará al comandante g e n e r a l ,  proponiéndole 
lo conveniente para  su r eme di o ,  y  luego que  l legue á p ue r ­
to lo pondrá todo en not icia del di rector  del cuerpo para los 
fines que convengan.

67. Al  fin de cada campaña ó viaje recogerá los cu ade r ­
nos de los medico-ci rujanos  de la escuadra ó división y  las 
observaciones que hubiesen hecho tanto sobre las enfermeda­
des reinantes,  como sobre cualesquiera otros puntos relat ivos á 
las ciencias médicas,  y los remi t i rá  al d i rec tor  del  cuerpo con 
el estado general  de al ta y  baja y  demas ocurrencias  de la

navegación,  agregando su juicio acerca de la conducta  y s u ­
ficiencia de cada profesor.

68. Los medico-cirujanos mayores de las escuadras ó d i ­
visiones gozarán mientras desempeñen estos destinos los habe­
res v consideraciones de la clase inmediata de ayudantes  di ­
rectores;  y>ero cuando cesen en el los , volverán á ocupar  sus 
puestos entre los medico-cirujanos de pr imer a clase , anotán­
doseles estos servicios en sus respect ivos asientos para  las v e n­
tajas de su carrera.

C A P I T U L O  y .

D e los m éd ico-c iru j anos em barcados.

69. E n  los buques de guerra  de todos portes se e mbar ca­
rán el númer o y las clases de medico-c i rujanos  qu e  se seña­
lan en el reglamento general  de dotaciones de los mismos 
buques.

70. Luego que por la respect iva au tor idad mi l i tar  se dé 
órden á un médico-ci rujano para pasar de dotación á bordo 
de cual qui er  b u q ue ,  se presentará  al comandante de este, 
quien dispondrá se Je dé á reconocer á los individuos del mis­
mo , y le señalará dia para recibir  su cargo.

71.  Este ca rg o,  que en todo caso corresponde al médico-  
c i rujano de menor clase ó ant igüedad de la dotación del ba­
jel , consistirá en las cajas de medicinas é instrumentos de ci­
rugía  y en las máquinas y vendajes para las curaciones , cu­
yos efectos custodiará con el ma yor  celo,  ev i tando su dete­
rioro.

72. Las papeletas de consumo,  reemplazos y demas que 
se previene en el t i tulo de cuenta y razón de pert rechos de 
las ordenanzas generales de la A r m a d a ,  deberán estar  visa­
das y autorizadas por el p r imer  médico-ci rujano del  buq u e  
antes de cor r er  sus trámites.

73. Ll eva rá n un cuaderno en que anoten el curso de las 
enfermedades que ocurran en la navegación,  formando sobre 
ellas observaciones exactas,  que finalizada la campaña remit i ­
rán al di rector  del cuerpo por  medio del  ayudant e di rec tor  
del de par tament o á que correspondan.

74. E n  todo lo r elat ivo á la asistencia y curación de los 
enfermos , preparación de las enfermer ías  según las ocasio­
nes y  urgencias ,  cal idad y variación en las dietas , horas de 
visita,  ocupación y destino de los que han de a y u d a r  á sus 
ministerios y todos los demas puntos en que deben i nt erveni r  
con mas ó menos inmediación,  observarán lo que se prescribe 
en el t í tulo 5? del  t ra tado 5? de las ordenanzas generales  de 
la Ar mada naval .

75. E n  hora compat ible  con las del servicio se reuni rán 
los enfermos de afectos leves externos en la enfermer ía  , en 
donde serán socorridos diar iamente .

76. El  pr imer  médico-ci rujano dará par te  todos los dias 
al  comandante del  buque de las altas y bajas que hubiere  
d ado ,  y de cuanto considere út i l  comunicar le  en el ramo de 
su profesión p a ra  el mejor  desempeño del  servicio.

77. El médi co-c i ruj ano de mayor  clase ó an t igüedad del 
b uque celará la conducta y desempeño de sus súbdi tos , amo­
nestándolos y corr igiéndolos decor osament e; pero en los ca­
sos graves dará parte al comandante para los fines que con­
viniere .  y  s iempre de todo lo ocurr i do al ayudan te  d i rec­
tor  á su ar r ibo á puerco.

78. No se desembarcará á ningún médi co-c i ruj ano con 
cargo,  sino por enfermedad ó ascenso , ó por causa que h u ­
biere dado para  e l lo ,  basta que c umpl a dos años de embarco,  
en cuyo caso será relevado para la justa a l t e r na t i va  del  s er ­
vicio de mar  en sus respect ivas clases.

79. Los médico-ci rujanos  embarcados están obligados á 
observar  exactamente las reglas de policía,  según se establecen 
en su respectivo t í tu l o de las ordenanzas generales de la A r ­
mada,  y á cu mp l i r  cuanto se manda y  les p e r te n ec e ,  ya co­
mo profesores , ya  como oficiales de cargo en varios a r t íc u­
los de los demas t í tulos de las mismas que no que dan  abol i ­
dos por  el presente  reglamento.

C A P I T U L O  V I .

D e  los profesores  h a b i l i ta d o s .

80. Cuando po r  cual qui er  mot ivo no fuesen bastantes los 
médico-ci rujanos de la Ar ma da  pa ra  c u b r i r  las atenciones del  
servicio ,  nombr ar án  los ayudantes  directores  á los profesores 
par t icul ares  que consideren mas idóneos en t r e  los que pr e t en­
d an embarcarse.

81. Todos  los profesores habi l i tados desde que se pr esen­
ten en los depar tamentos  hasta que sean despedidos del ser­
vicio , hállense ó no embarcados,  estarán sujetos á la j u r i s ­
dicción castrense de marina ; disf ru tarán el s ue ld o ,  considera­
ción mi l i t ar  y demas que gozan los médico-cirujanos de la c la­
se de segundos de la Ar ma da  asi en t ierra como á b or d o ,  y 
t endrán las mismas obligaciones que estos.

82. Concluida la ca mpa ña ,  ó cuando por  c ua l qu i e r  otro 
motivo cese en el servicio el profesor ha bi l i tado ,  se le dará 
por  el de la A r m a d a ,  y s ino le hubo en el b u q u e , p o r  el ofi­
cial de d e t a l l ,  una certificación que acredi te su desempeño y 
co nduc ta ,  visada en ambos casos por el comand ant e,  sin cuya 
circunstancia no será vál ida ,  á fin de que el interesado pueda 
hacerlo constar  donde le convenga para  sus ul ter iores  v e n­
tajas.

83. Los profesores habil i tados presentarán á los a y u d an ­
tes di rectores las certificaciones á que se hayan hecho ac re e­
dor es ,  de las que q uedar á una copia en sus respectivas de pen­
dencias, y remi t i rán otra autorizada al director  del cuerpo para 
los fines que conviniere en lo sucesivo.

( Se co n c lu irá .)

m i n i s t e r i o  d e  g r a c i a  y  j u s t i c i a .

R e a l o rd en .

Fija la a tención  de nuestras tropas en sujetar á los e n e ­
migos armados y conducir la guerra al térm ino feliz tan  
deseado de iodos I03 buenos españo les ,  nada podría ser tan

perjudicial á la causa pública com o el que aquellas tu­
vieran que distraerse de su principal objeto por atentados 
contra el órden. Com prom etida la nación en la grave cues, 
tion electoral ,  nada puede ser mas contrario á la libertad. 
á é  los ciudadanos que los atentados que atacan su segur i. 
dad. Era de esperar por lo tanto que pues la terminación 
de la guerra es el voto general de los esp a ñ o les ,  y el é x i ­
to de la elección es tam bién del Ínteres general de h,s 
m ism os, á estos dos grandes objetos se sacrificasen los en ­
conos particulares.

Sin embargo, de a lgún tiempo á e<ta parte la atención  
pública ha sido agitada con la noticia de excesos ,  que aun­
que por fortuna no m uchos en n ú m e r o ,  alarman por \A 
im punidad en  que suelen  quedar los de su clase.

Algunos jueces han recurrido á S. M. manifestando no 
serles posible hacer justicia por falta de la protección y 
seguridad necesaria para ello.

D e l  m ism o princip io  nace  que ni los injuriados se 
atrevan á reclamar ante los tribunales,  y ni ellos ni los 
testigos á declarar la verdad de los hech os  sin quedar por 
ello  condenados á la venganza del puñal asesino.

Con tal motivo se han h ech o  por este ministerio de 
mi cargo á los de Guerra y Gobernación las oportunas 
reclamaciones para que por las autoridades militares y p 
lítieas se preste á los jueces  y tribunales iodo el auxilio  y 
protección que necesiten para llenar cum p lidam ente  su 
encargo.

Contando con este auxilio  los promotores, fiscales, jue­
ces y tribunales se harán indisculpables si en cuantas oca­
siones el orden sea turbado, ó de cualquier otro m odo bu­
llada la l e y ,  y los respetos debidos a las autoridades con-, 
t i lu idas ,  no piden y hacen pronta y ejemplar justicia, sin 
que sea razón para lo contrario ni el matiz político , ni el 
n ú m e r o ,  ni la calidad de las personas que resulten cul­
pables, y cualquiera que sea también el pretexto de que 
se prevalgan, puesto que nada hay tan funesto como la 
im punidad , y que entonces los perturbadores dejaran de 
serlo cuando tengan la seguridad de que lian de ser casti­
gados.

S. M. observa que la acción fiscal es d é b i l , m uy espe­
cia lmente al principio de los sumarios en q ac  es mas im ­
portante y decisivo su infició; pues, con ser que á los fis­
cales y promotores incum be por razón de oficio el inqui­
rir y denunciar los delitos,  se ve por loa partes que lle­
gan á este ministerio que en m uy pocos casos de formaciou 
de causa por delitos públicos ha precedido la excitación ó 
denuncia fiscal, no obstante que el h ech o  haya sido pú­
blico , y que la public idad sea la que haya obligado al 
juez á proceder de oficio.

Obsérvase también que en muchas partes los primeros 
procedimientos se abandonan á los alcaldes aun en pun­
tos donde residen los jueces y promotores sin gestión al­
guna de parte de los m ism os, hasta que aquellos  se des­
prenden espontáneam ente  del con ocim ien to  de la causa, 
que lo es seguram ente cuando ya se ha malogrado la me­
jo r  oportunidad.

Se echa de ver en fin que la circular de 20 de Di­
c iem bre de 1838 , si bien por a lgunos tribunales se obser­
va puntual y aun rigurosamente, por otros no sucede otro 
tanto.

Por lo mismo es la voluntad de S. M. que los fiscales, 
jueces y tribunales desp lieguen  toda la energía y a< tivt 
dad que reclaman las c ircunstancias: que los fiscales y 
promotores persigan hasta los delitos mas p eq u eñ o s ,  toda 
vez que atonten contra el órden  p ú b lico :  que los jueces 
y tribunales procedan de oficio con igual energía y acti­
vidad,* aun sin esperar la denuncia  fiscal, dando panes 
frecuentes y circunstanciados: que por n igu n  motivo cu 
las causas de atentado contra el órden se fien los primeros 
procedim ientos á los alcaldes , mas que el t iem po necesa­
rio para que el h ec h o  pueda llegar á noticia del juez del 
partido, ó el mism o trasladarse al punto en don d e  haya 
ocurrido el desorden: que en el caso de no  haber juez  én 
el partido , hallarse ausente ó enferm o, ó b ien  que resulte 
inhabilitado para conocer por la naturaleza misma de los 
sucesos, mas b ien que abandonar ios procedim ientos á los 
a lca ldes ,  la audiencia del distrito nom b re  al prim er aviso 
un letrado de reputación conocida que provisionalmente  
se encargue de la jur isd icc ión:  y por ú lt im o ,  que los jue­
ces y tribunales reclamen de las autoridades c iv i les  y mi­
litares el aux il io  y protección que n eces i ten ,  y que seg r • 
m ente les será prestado por e l la s ,  p on iendo en conoci­
m iento de S. M. ia negativa en su c a s o , con todo lo demás 
que pueda contribuir á rem over cuantos obstáculos se 
opongan  á la pronta y segura administración de justicia, 
pues asi es la voluntad de S. M. D e  Real órden lo digo a 
V. S. para su in te l igen cia ,  de ese tribunal y fines consi­
guientes.  Dios guarde á V. S. m uchos años. Madrid H  de 
Enero de 1 8 4 0 . — Arrazola. =  Sr. regente de ia audien­
cia de....

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO 
Y DEL DESPACHO DE LA GUERRA.

E l  2 2 cabo de Cat aluña con fecha 31 de Dic iembre últi­
mo manifiesta que en diferentes encuentros que han tenido 
nuestras  t ropas con los enemigos desde el ú l t i mo p a r t e ,  han 
muerto 26 facciosos , y  se les han cogido ocho pris ioneros,  ha­
biéndose presentado cuatro á indulto.

E l  capi tán general  de Galicia con fecha 4  del a c t u a l  rn 
Bctanzos dice que desde el par te  an te r io r  han sido muerta 
por  nuest ras  t ropas cinco facciosos,  en t re  los cuales se c u e n ­
tan los cabeci l las Mur qui na  y  Araujo.  Que se han présenla «'



tres á indulto , uno de ellos oficia!, y se ies h a n ’cogido ade­
mas 12 armas  de fuego y  tres caballos.

El br igad i er  segundo cabo de Valencia  con fecha 7 de l  
actual dice que  en la ma dr ugada  del 3 fue atacado por  d i ­
ferentes punios el f uc i l e  ele Onda por las facciones r euni ­
das de Gr ac i a,  For ca dc l l  y  V i z c ar r o ,  que val idos de la os­
curidad ar r imar on á la mur al l a  de 55 a 40 escalas,  consi-  
cruiendo algunos de ellos mont ar la  , pero infructuosamente,  
porque fueron muertos  por  los defensores con quienes cruza­
ron sus bayonetas:  que el enemigo ha tenido considerable per ­
dida en muertos y her i dos;  y que por  nuestra par t e ,  aunque 
en menor n ú m e r o ,  también la liemos s uf r i do,  hal lándose he­
rido gravement e el b izar ro p r i me r  gefe del  ba ta l lón de San­
tiago D. R a mó n I r i ar te .

El  mismo segundo cabo añade  que el 5 sallo de L i n a  ur 
convoy de raciones para Chel va :  que el br igadier  Beccar l le­
gó el*4 á Chiva y el 5 se le esperaba en Lir ia.  Qu e habi en­
do sabido el coronel Vi l l a l onga que Arévalo se r et i raba ha­
cia Ti t aguas  por el movimiento del  br i gadier  Beccar s obn 
M o y a ,  salió de Chelva con la br igada de sm m a n do ,  y lleg< 
tan oportunamente á aquel  p u e bl o ,  que en él hal ló al ene­
migo,  de donde le a r r o j ó ,  como de todas las posiciones qui 
después (pliso de fe n de r ,  habiéndoles causado bastante perdí- 
dida , sin que por la nuestra haya habido ninguna.

S. M. la Reina Gobernadora ha visto con  el m ayor  
aprecio la siguiente exp os ic ión :

Señora:  El  ayuntamiento de la N.  y L. v i l l a  de Azpei ­
t ia,  en la M. N. y M.  L. provincia de Gui púzcoa ,  i n t é r pr e­
te fiel de los sentimientos que abr iga todo su ve c i nda rio ,  no 
correspondería á la confianza que ha merecido a sus conve­
cinos si no consagrase sus pr imeras  tareas á deponer  respec­
t ivamente ante el trono la jus t a g r at i tud  de sus habitantes 
hacia V. M.

Elegidos los individuos que forman esta corporación con 
arreglo á fuero y á las ordenanzas municipales ,  que con r e ­
gia aprobación rigen en esta v i l l a ,  se ven en esta par te  con­
sumados los deseos de la población,  después de satisfechas las 
esperanzas cifradas en la paz pr oc la mad a en los campos de 
Vergara  con la reciente y anhel ada  reunión de las juntas  ge­
nerales de la provincia verificada en v i r t ud  de la confirma­
ción de los fueros.

De tan grandes beneficios somos d e u d o r e s , Señora , á la 
previsión y acierto con que dur an t e  la menor  edad de vue s ­
t r a  excelsa Hi ja  la Reina Doña Isabel i i  di r ige V.  M.  el ti­
món del Estado y á la sabia polít ica de su i lus t rado Gobi er ­
no. La grat i tud y la fidel idad han sido constantemente el ca­
rácter  distint ivo de estos habi tantes;  nunca los vascongados 
han desmentido la pa labra  dada , y no dude V.  M.  que la pros 
mesa j ur ada  en los campos de V e rg a ra  será sostenida por  es­
tos na tura les  si desgraciadamente l lega la ocasión.

Dígnese V.  M.  admi t i r  con benevolencia estos sent imien­
tos nacidos de la g r at i t ud  de que está poseído este vecindario.

Azpei t ia 5 de Ener o de 1040.— Señora.— A L.  R.  P. de 
V.  M . = E l  a l c a l d e , Asensio Ignacio A l t u n a . = P o r  la N.  y L. 
vi l la de Azpei t ia ,  su secretario de ayunt ami en t os ,  José I g ­
nacio de Agui rrezaba l aga .

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.
F R A N C I A .

P a r í s  2 de E n e r o .

Fondos púb licos .  Cinco por  1 0 0 ,  111 f r . , 75 c.
Cuat ro i d . , 102 50.
Tre s  id . ,  00 55.
Acciones del  banco,  2975.
E s p añ a:  Deuda a c t i va ,  25.
I dem p as i va ,  6. ( D e b a ts .)

P a r t e  te legrá fico .

^E1 general  comandante de la octava división mi l i t a r  al 
señor ^ministro de la Guer ra .  =  Mar sel la  51 de Diciembre 
de 1 85 9 . = S e  han embarcado hoy en Tol on  en el A r g e l  524 
hombres para el 41 de l inca:  324 id. para el  22 de id. : 150 
hombres del cuerpo de i n g e ni e r os : 106 id. pa ra  la ar t i l ler ía.

Tot al  904 hombres.
Desde los úl t imos acontecimientos de Afr ica el n úm er o  de 

los hombres embarcados  asciende a 10660 hombres.  (' I d .)

La  Camara de los Di put ados  ba nombr ado el sábado ú l ­
t imo 20 de Diciembre la comisión encargada de r eda ct ar  el 
proyecto de respuesta al d iscurso de la corona.  La discusión 
públ ica sobre este par t icul ar  no t endrá  efecto antes del  mi ér ­
coles o jueves  9 de Ener o.  Asi se habrán consagrado mas de 
10 dias á la elaboración de algunas l íneas mas ó menos insig­
nificantes,  que el 29 por  la noche h ub ie ra n podido de l i ber ar ­
se,  redactarse y a p ro b a r s e ,  é impr i mi rse  y dis t r ibui rse  el  30  por la tarde.

Los discursos escritos hubieran podido componerse el 51,
/ hoy 2 de Enero se habría abierto la discusión general .  
Cuándo cesaremos de abusar  del Gobierno r epresent at ivo y 
le d a r  al puebl o , que tiene fija la vista en los r epr es en t an-  
es,  el mal ejemplo de tanto t iempo perdido que pudier a em­
plearse t an út i lmente !... ( P r e s s e .)

La comisión de respuesta al discurso del  t rono en la Cá­
mara de Diputados se ha reunido hoy. Hal lábanse presentes 
cuatro minis t ros ,  el presidente del Consejo,  los ministros de 
lo I n t e r i o r ,  de Hacienda y de la Guerra .  L a  comisión les ha 
pedido explicaciones mas detal ladas sobre todos los puntos 
del discurso , asi corno la comunicación de todos los despachos,  
sobre todo de los relat ivos á los asuntos de O r i e n t e ,  de Es-  
pana y de Africa.  To da v ía  no ha nombrado su relator  la co­
misión. (A/ . )

E n  la ul t ima reunión convocada en Duhl in por  O' Con-  
n e l l ,  se han adoptado diferentes disposiciones con objeto de 
nombr ar  una comisión encargada de exami nar  si se puede le­
galmente formar  una asociación que tome el t í tulo de A m i ­
gos de la R e i n a , y de Sociedad  de protección de la I r la n d a , 
y  que en el caso de que su existencia sea compat ible con la 
ley , envíe delegados de cada ciudad , vi l la y aldea de I r l a n ­
da. Estos delegados podrían reunirse no para votar peticiones 
a la Reina ó al Par l ament o ,  sino á la nación británica.  Mr.  
O ’Connell  ha añadido que no estará t ranqui lo hasta que haya 
obtenido el apoyo de la I r l anda  e n t e r a ,  y que entonces no 
se di rá ya el conde de Bradford ni de Brought on ,  sino me­
r amente  el Sheriff. Estas resoluciones han sido aprobadas  en 
seguida por  unanimidad.  ( / A )

D iscurso  de M r .  S a u z e t , P r e s id e n te  de la C ámara de D i ­
p u ta d o s .

"  S e ñ o r : L a  Cámara de Diputados viene á presentar  á 
V.  M.  el homenaje de sus respetuosas felicitaciones.

«Dentro de pocos dias t raerá  al t rono la expresión de sus 
pensamientos políticos. Hoy todas las opiniones se confunden 
en un solo sentimiento de afecto y de adhesión.

«Diez años han pasado,  S e ñ o r ,  desde que la Fr anc ia  puso 
sus destinos en vuest ras  manos. Este t iempo ha sido de prue­
bas y de pel igros:  vue st ro  va l or  y  vuestra prudencia no han 
sido en vano para el país,  y este por su parte ha permane­
cido fiel á sus votos. Qu e r í a  la monarquía y la l i be r t ad ;  solo 
su alianza puede satisfacer el conjunto de igualdad legal y 
el amor  incesante de grandeza que forman los primeros ras­
gos de su c a r á c t e r ,  y la mas firme garant ía de su poder.  Ha  
seguido con constancia esta g u i a ,  resistiendo á las sugestiones 
y á los excesos,  auxi l i ando á las leyes con su razón y su fuer ­
z a ,  uni da  con confianza á los grandes  poderes que se ha crea­
do el la misma.

«La Pr ovi denc i a  ha coronado Sus esfuerzos. La  paz m a n ­
t en i da ,  asegurado el o r den y  afirmadas nuestras insti tuciones 
en medio de los obstáculos que rodean á la formación de un 
nuevo Go bi er no ,  atest iguan la poderosa armonía de la coro­
na con el pais. Mas  t odavía  no ha cumplido con su encargo;  
pero con su concurrencia se consolidará y perfeccionará la 
obra.

«Cansada de agi taciones,  deseosa de Union y de prosper i ­
d a d ,  la Fr anc ia  aspira á disf rutar  á la sombra del t rono cons­
t i tucional  ese reposo act ivo y  f ecundo,  el único que convie­
ne á la vivacidad de su genio y  á su ascendiente civi l izador.

«Este reposo será d u r a b l e ,  S eñ o r ,  si se apoya en el sos­
t enimiento del  honor nacional  y de nuestras l ibertades per­
mit iendo se ext ienda el imperio de esas ideas morales que son 
la vida de las familias y la duración de las naciones. La ac­
ción de las leyes influye mucho en es to,  Señor ;  pero el e j em­
plo iufluye aun mas. Los mas dist inguidos son los mejores.

«La Fr anc ia  se delei ta en r epe t í r se lo ,  dir igiendo sus m i ­
radas á ese t rono rodeado de tantas v i r t u de s ,  á esa Reina cu­
yo nombr e quer ido  y venerado ejerce por  do quiera  un po­
der  grato y s a l uda bl e ,  á vuestros hijos que cada dia enseña á 
nuestros pueblos cuán dignos son de  pe rp e tu ar  la al ianza 
concluida ent re  la nación y vuest ra dinastía.

La C á m a r a ,  S e ñ o r ,  se complace en renovar  tan me mor a­
ble al ianza en el décimo año de vuestro reinado , y ojalá que 
este cont inúe por mucho t iempo aument ando vuest ra  gloria y  
nuest ra  segur ida d. ”

E l  Rey respondió :
" Si  he tenido la fel icidad de c u mp l i r  con lo que  la F r a n ­

cia a g uar dab a de m í ,  tambi én debo hacer  presente cuán re­
conocido estoy al poderoso apoyo que con tanta leal tad me 
habéis prestado.  Vosotros cont inuareis  dándome ese apoyo,  
señores,  porque si hemos sido harto dichosos para t r i unf ar  de 
los pel igros pasados,  hay una  ma yor  razón para prosegui r  en 
lo venidero marchando por  la senda que nos ha preservado 
de ello.

«Para que las leyes sean eficaces,  pa ra  que sean siempre 
un ins t rumento de protección,  y jamás de opresión,  conviene 
que los que  se dedican á ejecutar las  se hal len investidos de 
la au tor id ad  suficiente p ar a  hacerlas r es pet ar :  también es 
justo que sean sostenidos por  la confianza pública.  V u e s t r a  m i ­
s ión,  f unda da  no en empeños ant er iores ,  sino en vuest ras  p r o ­
pias convicciones ,  en vuest ra  i ndependencia  indiv idual  y en 
la conciencia de vuest ros  votos,  es un medio poderoso para  
asegurar  esta confianza. Ni nguno como yo desea tanto este re­
sul tado tan precioso para la estabi l idad de nuestras inst i tu­
ciones y  para la conservación de esas l ibertades  con tanta g l o­
ria conquistadas y tan glor iosamente defendidas.  Nosotros le 
obt endr emo s,  gracias á nuestro apoyo y ai de todos los bue­
nos franceses;  nosotros preservaremos  de este modo al pais de 
los males que todavía  pudi er an  amenazar le,  y le aseguraremos 
esas ventajas  que son el objeto de vuestros votos y los míos. 
U ni do  cordia l mente  con la Cámara  de los Diput ados ,  me 
complazco en r epe t i r  cuánto me conmueven los sentimientos 
que acaba de ex presarme la ani man hacia mi  familia y  ha­
cia m í . ”

Casi todos los individuos de la Cámara se habían agrega­

do á la diputación,  y las palabras del R e y  fueron oídas con 
las r ei teradas  aclamaciones de ¡ v i v a  el R e y  !

D iscu rso  de M r .  T es te  , g u a r d a s e l lo s , en nombre del Conse­
j o  de E s ta d o .

" S e ñ o r : E l  Consejo de Est ado r enue va  á V .  M.  en este 
dia por mi órgano el homenaje de su respeto y  la expresión 
de sus votos. El  año empieza bajo favorables  auspicios.

«Al paso que las pasiones subversivas dan muest ras  de su 
impotencia por  la natura leza y  la abyección de sus úl t imos 
esfuerzos,  los buenos ciudadanos anhelan por  que se ponga un 
término á tan funestas disensiones, y por  a gr up ar se  en d e r r e ­
dor del  t rono (pie protege las l ibertades de la Francia.

«Se ñor ,  la Francia encuent ra  en esta tendencia general  
de los ánimos hácsa una feliz conciliación un motivo de n u e­
vas esperanzas.  Confia en la alta sabiduría de vuestros pensa­
mi entos ,  en la firmeza pr udente  de vuestros designios,  en (a 
vi r tud y el valor  que rodean el t r o no ,  y  en las luces que  
vuestros hijos se complacen en r ecoger  y esparcir  en medio 
de los pueblos.  Confia en sí mi sma,  porque lo que quiso en 
1830 no dejará  de querer lo.

«Ll amado por su situación á apreci ar  d i ar i amente  ios ac­
tos de vuestro Go bi er no,  objeto él mismo de una de esas me ­
didas por las cuales vuestra sol ici tud provee á la mejora su ­
cesiva de todos los ramos de la adminis t ración , el Conseje d 
Estado está en el deber  de d a r á  V.  M.  un testimonio espichó 
de su reconocimiento.

«Quiera el cielo que para la conclusión (b* vuestra g " 
riosa y patriótica t a r ea ,  para la consolidación del  ó r d en ,  e : 
mantenimiento de una paz honorífica,  para la es tabi l i dad de 
las l ibertades públ icas ,  se conserve por di la tados añ is un Rey 
a la b rancia (pie tantos t í tulos se ha a dqui r i do  á su a mo r ,  y 
recompensar  por medio de una pr os per i da d,  sin mezcla de 
disgustos,  los esfuerzos que dedicáis á la fel icidad de todos,

«Se ñor ,  ninguno forma estos voto* con mas a r dor  que los 
individuos (pie componen el Consejo de lisiado. Concurr i r  á 
que se real icen,  cont r ibuyendo para esta m sion con cuantas 
luces están á su al cance,  con su exper iencia  y adhesión,  seia 
el premio ma*' ‘ !'.ce de su celo y de sus t rabajos.”

El Rey r *' ¡dió lo (pío sigue:
"C u an do  u / puedo visitar Lodos los puntos de mi reino 

lo (pie seria para mí de la mayor  sat isfacción,  no puedo hacer 
otra cosa mejor  que enviar  á ellos á mis hijos. El  viaje de mi 
lujo primogénito ha sido para mí un m mantiul de consuelos: 
por su conducto me he enterado del buen espír i tu de to los 
los pueblos,  sus votos y sus deseos;  y ellos han podido t a m ­
bién penetrarse de mis sentimientos v del afecto que les p r o­
feso. No tengo otro anhelo ni otro deseo que el de ver á la 
F r a n c i a ,  t ranqui la  bajo la protección de las l eyes ,  gozar de 
sus l iber t ades ,  acordándose siempre que no puede conservar ­
las sino manteniéndolas en esos límites prudentes  que jamas 
se traspasan sin riesgo.

«Asi es como la a u t o r i d a d ,  confiando en sí mi sma,  sabrá 
desconcertar los esfuerzos de las pasiones s ubvers ivas ,  (pie se 
desacredi tan por sus propios excesos ,  y que desapareceráu 
como lo he dicho al abr i r  las Cámaras ante la razón públ ica 
y la voluntad nacional.

«Aprecio el celo y  los t rabajos del  Consejo de Estado. 
Este cuerpo poderoso para proteger ,  é impotente para opr imir ,  
defiende á los depositarios de la au t or i dad contra los ataques 
de la malevolencia ,  y los mant iene al propio t iempo en los 
l ímites de su deber.

«Recibo con el mayor  placer  los votos del Concejo de E s ­
t ado,  quien puede contar  con toda mi benevolencia y con mi 
apoyo.”

N O T I C IA S  N A C I O N A L E S .
H a b an a  19 de N oviem bre .

Cuando felicitamos á S. M. la Reina Doña Isabel II en el 
dia de su cumpl eaños ,  anunciamos como un feliz aconteci ­
miento la próxima terminación de la gue rr a  civil que devo­
raba á nuestra E sp aña :  sin e mbar go,  no temamos otros dalos 
que los adqui r idos  por los partes de nuestros generales sobre 
combates,  que aunque favorables no eran decisivos,  y las n o ­
ticias de los periódicos ext rangeros  , noticias que por desgr a­
cia no todas han sai ido ciertas en otras ocasiones,  si b u n  bis 
hemos dado siempre crédito cuando han estado en armonía 
con los sentimientos que nuestros corazones abrigan.  Poi esta 
vez no sal ieron fal l idas nuestras esperanzas,  y la estrel la de 
ventura que r everber a ya en el horizonte peninsular  nos i m ­
pele á da r  r ienda al inefable gozo en que nuestras almas r e ­
bosan,  al  amanecer  el 19 de N o vi e m b re ,  el dia de nuestra 
Soberana.

Espar tero y Marot o dieron la señal de p az ;  se tendieron 
los brazos,  y á imitación suya las tropas que ambos acaudi ­
l la b an ;  los leales acogieron á aquel los mismos que s embraron 
la discordia y clavaron el puñal  en el seno de la madre  [la- 
t r i a ,  acudieron al r eme di o ,  conocieron su desmán,  y rodea­
ron el pendón español ,  cesó el l lanto y el luto:  la voz " a mi s ­
tad y olvido á lo pasado: todos somos es pañol es ” , cunde co ­
mo una chispa eléctr ica;  resuena en todos los ángulos de Ja 
monarquía ; y  en C a t a l u ñ a ,  en Valenc i a y en el bajo A r a ­
g ó n ,  paises molestados hasta ahora por  facciones insignifican­
tes, si se comparan con la del  No r t e  que era el núcleo de to­
d a s , empieza á manifestarse el descontento de los unos ,  (pie 
serán acogidos con la misma cordia l idad que los de las Pro . 
vincias,  y la marcha del beneméri to duq ue  de la Victor ia á 
los referidos puntos cou una gruesa columna de las t ropas que 
tan dignamente d i r i g e ,  habrá  castigado á estas horas sin d ud a  
al guna la pert inacia de los o t r os ,  según los partes recibidos 
por el úl t imo correo.

Es  tanto mas plausible la completa pacificación que  coro 
na al fin el méri to de tan heroicos esfuerzos ,  cuanto que la 
hemos obtenido de la manera m e j or ,  del modo mas decoroso 
que apetecerse pudiera.  Q u e  D. Cários no profanaría jamás 
con su planta el exccLo trono de os Reyes  de Castil la era 
un axioma para toaos ios hombres de buen cr i ter io ;  (pie nin­
guna g u e r r a  civil  ¿e ha concluido á fuerza de armas desde que 
el  mundo e.*, m u n d o ,  es una ve rd a d  que conqce cual qui era



que esté medianamente versado en la historia de las naciones: 
er a pues preciso una transacción , un contrato que armoni za­
se las pretensiones de los combat ientes ,  que acal lase las e x i ­
gencias de losamos sin menoscabar el decoro de los otros, 
concil lando los ánimos é incl inándolos al bien procomunal ,  
único medio de e x t i rpa r  los rastros de sangre que dejan en 
pos de sí las discordias intestinas.

Este  remedio , siempre diíicii y ar r iesgado,  lo era mucho 
mas en la situación de nuestra pa t r i a ,  porque  considerando 
las cosas como son en s í ,  las provincias Vascongadas que han 
sido el principal  apoyo del rebe l de  D. Carlos 110 defendían 
su causa i legí t ima á todas Juces sino para asegurar  la posesión 
de  irnos fueros que disfrutan desde t iempo inmemoria l ,  fue­
ros que los Monarcas ant iguos lian confirmado ai sentarse bajo 
su magnífico dosel.  Esto ya  hace cuat ro años lo corroboró la 
opinión públ ica que rehusaba toda clase de transacción con el 
Pr ínc i pe  r ebe l de:  el noble deseo de los buenos se ba c u m p l i ­
d o ,  la t ransacción es con las provincias Vascongadas ,  con N a ­
v a r r a ,  con ese país de bravos  que no sometió su indómita 
f rente  al yugo de los Emper ador es  r omanos,  ni al de los S u l ­
tanes de Oriente.

Esta transacción 'es una gloria mas á las infinitas que osten­
ta nuestra nación;  y mucho mas si se considera que la f ra t r i ­
cida lucha ha tenido un feliz te' rmino , sin que por dicha ha­
yamos necesitado ver  cumplidos  en todas sus partes los c o m ­
promisos á que se obl igaron Francia  c I ng l a t e r ra  por  el trata- 
do de la cuádr upl e al i anza ,  que hemos mirado s iempre como 
el recurso postrero cuantos cifrábamos esperanzas muy f un- ,  
dadas en los abundant es  recursos de nuestro suelo:  mucha,  
inmensa es la satisfacción que nos cabe al decir  que la gue rr a  
Ja hemos concluido por nosotros mismos,  bajo la benéíica in­
fluencia del t rono de Isabel 11.

S í ,  Reina a m a d a ,  vuestros súbditos acaban de designar  
con su constancia y sufrimiento y con un cabal  t r iunfo los 
que reserve el cielo á la por tanto t iempo infel iz España.  En 
vuestro reinado renacerá sin duda su abat ida gr an d ez a ,  y 
ocupará el rango que le corresponde en el continente e u r o ­
peo. Tales  son Jas esperanzas que deben ani mar  en el día de 
hoy vuestro inocente corazón,  f ormado por vuestra augusta 
M a d r e ,  que lo es también de los españoles.  -Que alegr ía  tan 
angel ical  animará vuestro semblante al ver  estrechados los 
brazos de los que un año an t e3 aguzaban sus mazas y afilaban 
sus ter r ibles  espadas para que el estrago fuera mas hor r en ­
d o ! T ambi é n nosotros,  Señor a , sonreimos a t a n  l isonjera idea: 
tambi én esta preciosa par te  de vuestros dominios se agita en 
públ icos regocijos para solemnizar  vuest ro d i a ,  presidido de 
un suceso tan l isonjero á sus leales habi tantes,  que aun cuan­
do no han sufrido en su pais el c rudo azote de la g u e r r a ,  han 
l l o r a d o ,  como es n a t u r a l ,  los desastres de sus he rma nos ,  y 
ansiaban como ellos el instante de ver  victoriosa una causa en 
la que está c i f rado el destino de la magnánima y heroica na­
ción á que  nos gloriamos pe r t e ne ce r ;  y desde este suelo fe­
raz donde la Providencia  de rr ama á manos l lenas sus p r e ­
ciosos dones;  desde este suelo regido por las celosas au tor i ­
dades  que á V.  M.  le plugo n o m b r a r ,  dir igimos nuestros sin­
ceros votos al cielo para que pe rpe túe  el símbolo de la re­
conciliación la perfecta armonía que se di lata á pasos agigan­
tados por vuestros reinos,  y disfruten algún dia de la misma 
r iqueza y fel icidad que tan prodigiosamente se de sar ro l la  en 
la R e m a  de todas las Ant i l las.

A  la R e in a  n u estra  Señora  D oña Isa b e l ir  en sus d ia s .
Cesó ya  el odio y la saña,

Y en Esp aña  
Reinas  t ra nq u i l a  Isabel :

' L a  sangre de tus soldados 
No mancha ya tus brocados,
Ni  salpica tu dosel.

Antes  bien la dulce a uror a 
Br i l la  agora 

Llena  de vent uras  mil ,
Y vierte blando rocío,
Y alegre m u r m u r a  el rio,
Y vaga el aura  suti l .

De l auro eterno se ciña 
T i e r n a  niña 

L a  b l ancur a de tu sien :
Resbalen tus horas pias 
T a n  gratas  como los dias 
E n  el venturoso Edén.

Cont empl a tus valientes.  Son felices,
Pues  tu  t rono y  su pa t r ia  defendieron :
E n  sus pechos honrosas cicatrices 
Sus ínclitas hazañas escribieron.

Por  tí  l idiaron mient ras  hubo g u e r r a ,
Y  nobles himnos á la paz entonan,^
Unánimes gr i tando "Si  hay quien y e r r a ,  
«Hidalgos  v iven que  el e r r o r  perdonan.

" A y e r  nos conducía  á la matanza 
• La  just icia ,  el  deber .  ¡Dadnos los brazosl 
«Vosot ros  inclinasteis la ba l anza ;
«Sean perpe t uos  nuestros mut uos  lazos.

" S i  de nuevo las armas esgrimimos 
«Sea p a ra  ab at i r  falange e x t r a ñ a ,
«Que  en nuestras venas ci rcul ar  sentimos 
«La sangre i lust re de la i lus t re  España,

" H i d a l g a  sangre , sangre generosa,
« Qu e en nuestro seno conservamos todos;
«Sangre l impia sin p a r ,  sangre glor iosa ,
«Que nos l eg ar on  los val ientes  godos.

" E s  Esp aña  la Rei na  de las gl or i as :
« Es paña es la nación de las naciones:  
«innumerab les  fueron sus victorias ,
«Esplendidos  «hoy lucen sus blasones.

" N o  de la p a t m  cual  bastardos hijos 
«A pr ofanar  i leguerhos los a l t ares ;
«Respetemos la t umb a  T o r r ijo s
«Las sombras de G olfín  y  M a n za n a re s .”

Y lágrimas brotaron de sus ojos,
Y de nuevo sus brazos se l i garon:

Con fe en el corazón,  puestos de hinojos 
T a n  venerables  sombras adoraron.

¡ T ú  las viste t am bi én ,  ó Rei na  mia!
Pues  de tu trono son í irme cimiento;
Y  empozó á renacer  la calma pia 
E n  torno de tu cuna y regio asiento.

T u  reinado será digno de R e y e s ,
T u s  súbditos serán dignos de E sp aña :
C 011 letras de oro escr ibirán sus leyes 
E n  donde escri ta vive tanta hazaña.

C a nt e ,  I sabel ,  en t u natal  divino 
Po r qu e  no ce l ebrar t e í uera  me ngua ,
Los concentos de mi harpa  te dest ino;
Y aunque produzcan cántico mezquino 
Lo dicta el corazón,  que no la lengua.

Antonio F e r r e r  del Rio.
(.D ia rio  de la  R a b a n a l)

MADRID 1 0  DE E S E R O .

Liceo a r tís tico  y  lite ra r io .
Habiéndose t rasladado á los domingos p o r  la m a ñ a n a ,  des­

de las doce en ad el ante ,  las sesiones artíst icas y l i terarias  en 
que por  acuerdo de la j un t a  delegada de 20 de Agosto de 
1039 deben tomar  par t e las cuat ro pr imeras  secciones,  se 
previene á los señores socios para que se sirvan asistir.

E 11 la sesión del domingo 12 del  corr iente se discutirán 
los siguientes teoremas li terarios.

4? Si la esencia de la poesía consiste en el alcance moral  
de las ideas,  ó en la bel leza de las formas y del  ornato.

2? Si el teat ro debe ser considerado de un modo absoluto 
como escu d a  de las costurnbres.^=K\ secretario general ,  L.  A. 
de Cueto.

J a r d in  botánico .
E l  martes  14 del corr iente á las cuat ro de la t a r d e  se 

dará principio á las lecciones de a gr ic ul t ur a  en dicho esta­
blec i mi en t o,  y cont inuarán los m a r t e s ,  jueves  y  sábados. Los 
que gusten mat ri cul arse  podrán hacerlo en I03 15 pr imeros  
(lias.

CORRESPONDENCIA DE LA GACETA.
B a d a jo z  4 de E nero . Con saber  que D. M a n u e l  Mol  ano* 

D. Man u el  L i n d o ,  D. Francisco S e r r a n o ,  D. Vi cen t e  Riño,  
D. Angel  I z q ui e r d o ,  D. Miguel  Antonio A r r a t e ,  D. Antonio 
T a m a y o ,  D. Sandal io Per ez  y D. José M a r í a  Losada son los 
a l c a l d e s , regidores  y síndico electos y  posesionados para  el 
ayuntamiento de este año,  queda V.  enterado de que en esta 
capital  habrá o r d e n ,  paz y concier to;  y como siete de estos 
señores seguirán el  año de Al ,  mediante  Dios,  esperamos 731 
dias prósperos y felices»

Córdoba 5 de E n ero . Los mas bellos sent imientos,  unidos 
á la probidad y a r r a i go ,  adornan á los individuos  nombrados  
para completar  el ayuntamiento de esta capital .  Asi  es que 
han merecido general  aceptación.

Par a  alcaldes.= 1 ?  D. Rafael PodellaiKS.*=«2? D. Rafael  
Vil la-Cebal los.^=3? D. Francisco Mil la .=*!? D. J o s é  M ar í a  
Conde.

P a r a  r e g i d o r e s . = l ?  D. Gabr iel  Escami l la . — 2? D. F r a n ­
cisco Po[ tocar re ro .  = 3 ?  D. Amador  J o v e r  y T o r o . = 4 ?  Don 
Manuel  Diez de Paz .— 5? D. José R odr ígue z L l ó r e n t e . — 6? 
D. Antonio Garc í a del  Cid.= 7 ?  D. José M ar í a  B ar ber o . — 8? 
D. Francisco P au l a  Fu r r i e r .

P a r a  s í n d i co . = D.  Francisco Boi' ja Pavón.
C astellón  6 de E nero . E n  la ma dr uga da  del 3  del actual  

la facción de Gracia  t rató de sorprender  la plaza de Onda 
por  varios puntos  á la v e z ,  logrando algunos rebeldes subi r  
por  el l lamado del  huerto de Per i s  , escaso de fuerza , y de 
fácil acceso por  su poca e l evaci ón; pero pagaron con la m u e r ­
te su a t revi mient o por  la act ividad con que la decidida y va­
liente gua rn ic i ón ,  y  los bravos  Nacionales ,  conducidos por  
su digno gober nador  que se hal laba enfermo en ca ma,  acu­
dieron ai  sitio amenazado , rechazando á los rebeldes y  h a­
ciéndoles h u i r  prec i pi tadament e , abandonando varias  armas,  
út i les  y  3 6  escalas qu e  se han recogido.

La  pé rd i da  del  enemigo debe ser considerable según las 
señales de sangre que ha d e j a d o ,  y no puede detal larse por  
fal ta de datos cier tos;  la n ue s t r a ,  aunque corta en el n ú m e ­
r o ,  es m u y sensible ,  consistiendo en 10 he r i dos ,  todos de gr a­
v e d a d ,  de los cuales h a mmu e rt o  ya cuat ro,  ent re  ellos el co­
mandante del  ba tal lón de Santiago D. Ramón Triarte.

La  expresada  facción cont inúa en los pueblos inmediatos 
de T a m a r a  y Suera.

H o y  ha sal ido el comandante general  con un escuadrón 
del 4° l igero y pa r t e  de esta guarnición conduciendo un con­
voy de víveres pa ra  dicha plaza.

E R R A TA .

E n  la Gaceta de ayer  j u e v e s ,  segunda p l a n a ,  col. 1% l í ­
nea 39 y 4 0 ,  donde dice:  y  su  acalorada d isc u s ió n , léase: 
y su  an im a da  alocución*

PROVIDENCIAS JUDICIALES*
Sub delegacion  de R en ta s .

Por  providencia del  Sr.  intendente subdelegado de Rent as

do esta provincia se c i t a ,  l lama y emplaza á la persona en 
cuyo poder  obre una lámina de deuda sin interés contra c| 
Est ado,  emit ida con el n úmer o  5 8 , 67 0 ,  por  reales vel lón 45 
4 mrs.  á favor  de D. M anu el  R io vo ,  para que en el término 
de nueve dias que por  tercero y úl t imo se le s eñal a ,  presen­
te en la escribanía pr incipal  de Amor t i zaci ón,  cal le del Lo­
bo,  núm.  8 ,  piso segundo,  dicha lámina con ca l idad de de­
vol uci ón,  á fin de pract icar  cierta di l igencia en causa crimi­
nal que se sigue sobre falsificación de varios créditos contra 
el Es t ado,  apercibido que de 110 hacerlo le p a ra rá  el perjuL 
ció que haya lugar.

Asimismo se cita , l l ama y emplaza á D. Antonio Movú. 
l íen ,  ó sea Mevo i l bon ,  para que en el término de nueve dias 
que por t ercero y xiltimo se le señal a ,  se presente en Ja oscru 
banía principal  de Amor t i zaci ón,  cal le del L o b o ,  núm. 8, 
piso segundo,  á pr es t ar  una declaración en causa criminal  que 
so sigue sobre falsificación de una lámina de deuda sin interés 
contra el E s t a d o ,  bien entendido que de no comparecer  le 
rara el perjuicio que haya lugar.

Asimismo se ci ta ,  l lama y  emplaza á D. Rafael  MurieJ,  
D. J  osé López ,  D. M an u el  I t u r r i r ia  y Doña M a r í a  Algeciras, 
para que  en el término de nueve dias que por  t ercero y  últi­
mo se les señala ,  se presenten en la escribanía pr incipal  de 
Amor t i zaci ón,  calle del  L o b o ,  núm.  8 ,  piso segundo,  á pres­
tar  sus respect ivas declaraciones en causa criminal  que se si­
gue por  falsificación de una lámina de deuda sin interés con­
t ra  el Es t ado ,  apercibidos que de 110 comparecer  les parará 
el perjuicio que haya lugar.

Asimismo se c i ta ,  l lama y emplaza á D. Ramón de Prado 
y  D.  Jo^é Lesea,  pa ra  que en el término de nueve días que 
por  tercero y úl t i mo se les s e ña la ,  comparezcan en la escri­
banía principal  de Amort izaci ón,  cal le del  L o b o ,  núm.  8, 
piso segundo,  á prestar  sus respectivas declaraciones en causa 
criminal  que se sigue sobre falsificación de una lámina de 
deuda sin interés contra el E s t a do ,  bien entendido que de 110 
comparecer  les p ara rá  el perjuicio que»haya lugar .

B I B L I O G R A F I A .

LA PRENSA,
PERIODICO POLITICO Y LITERARIO.

Sale todos los dias excepto los lunes. Cont iene noticias 
adelantadas  de todas las provincias.  Su precio 10 rs. vn.  en 
M a d r i d ,  y  14 franco de porte en las provincias .

Se suscribe en la l ibr er ía  de Cuesta frente á las Covachue­
l as ,  y  en la redaceion eal le de Santa M a r í a ,  núm.  19 ,  cuar­
to pr incipal .

I N D I C E S  cronológico y alfabético de las materias  que contie- 
nen los 12 tomos de la colección de Reales  decretos ,  ór­

de nes ,  resoluciones y reglamentos generales publ icados desde 
1? de Ener o de 1828 hasta 31 de Diciembre de 1838;  por  el 
l icenciado D. Man u el  Sánchez Bus tamant e,  abogado de los 
t r ibunales  nacionales:  un  tomo en 4? Véndese en el despacho 
de l ibros de la compañía g e n e r a l  de i mpresores  y libreros 
del reino,  cal le de Preci ados ,  núm.  2 7 ,  á 26 rs. en pa s t a ,  22 
en rúst ica y  20 en papel .

TEATROS
P R I N C I P E .  A las siete de la noche.  Se dará principio 

con una br i l lant e  sinfonía.
A continuación se ejecutará el drama nuevo en cuat ro ac­

tos,  y  precedido de un prólogo , cuyo t í tulo es

E L  C A M P A N E R O  D E  S A N  P A B L O .
Este  d r a m a ,  que se ejecutó por  espacio de 300 noches 

consecutivas en P ar í s ,  ha sido t raduc i do ai ingles,  al por tu­
gués y  al español.  E 11 todos los teat ros en que se ha repre­
sentado , tanto de la Pení nsul a como e x t r a n j e r o s ,  ha obteni­
do un éxito b r i l l an t e ;  y su au tor  se ha formado con él una 
reputación europea.

T e r m i n a r á  la función con

L A S  C O R R A L E R A S  D E  S E V I L L A .
L a acción del  prólogo pasa en un bosque de Escocia en 

1647 : la del  d r ama en L on dr es  en 1665.

C R U Z .  A  las siete de la noche.  Se volverá á poner  en 
escena el  gran d ra ma  t rágico en cuat ro actos del  maestro Do- 
nizetti  , t i tulado

B E L I S A R I O .
N o ta .  A pet ición de varias  personas que  110 han podido 

obt ener  bi l letes de cómoda local idad en la representación anun­
ciada como u ltim a  para este año t e a t r a l ,  se vol verá á poner 
en escena en la noche del domingo pr óximo la m uy  aplaudida 
ópera  del  maestro Sa l dpni ,  t i tulada

I P E R M E S T R A .


